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JUAN LUIS RAMOS MERINO, JOSÉ IGNACIO SÁNCHEZ GALÁN 
EL RENDIMIENTO EMPRESARIAL: MEDICIÓN E INFORMACIÓN CONTABLE. 
Para que las organizaciones puedan realizar una estrategia empresarial o plantear su 
planificación deben evaluar si sus objetivos se cumplen, con qué recursos y cómo se realizan 
todos sus desempeños. Esta tarea requiere plantear procesos y metodologías que obtengan 
datos e informaciones en forma de indicadores claros, precisos, simples y comprensibles que 
nos lleven a medir la eficacia y el rendimiento de la propia organización.  
De esta forma, se comprueba que los recursos empleados han sido los adecuados, si se han  
utilizado correctamente y si se han alcanzado o no los objetivos previstos, y se realizan estas 
mediciones en relación a todas las áreas funcionales, ya sean recursos humanos, recursos 
materiales, recursos financieros, desde la producción, la comercialización o la gestión de los 
intangibles. 
La necesidad de que la empresa sea capaz de obtener beneficios regularmente se plantea 
desde una doble perspectiva. En primer lugar, el beneficio de los propietarios, y/o accionistas, 
que esperan un resultado económico favorable, representado en el reparto de beneficios 
económicos, y por otro lado, tiene la necesidad de generar esos beneficios para garantizar la 
subsistencia y continuidad de la propia organización, derivados del correcto desempeño y el 
cumplimiento de los objetivos. 
Admitiendo la existencia de todas estas mediciones, existe un indicador que histórica y 
tradicionalmente ha sintetizado la capacidad de la empresa para generar rendimientos, nos 
referimos al resultado contable. 
El resultado contable es aquel que pondrá de manifiesto la riqueza que la empresa habrá sido 
capaz de generar durante un período de tiempo concreto. Una de las características más 
importantes de este indicador es que no muestra la riqueza que podría haberse generado, sino 
la que se ha obtenido realmente, después de realizar las operaciones contables pertinentes. Por 
esta razón, los gestores son los que deben analizar las diferencias detectadas en el ritmo de 
generación de los beneficios, con el fin de adoptar las medidas oportunas para corregir las 
desviaciones no deseadas y potenciar las que supongan mejoras no previstas. 
De ahí, la necesidad de aplicar sistemática y regularmente un conjunto de requisitos, 
principios y criterios contables, para que las cuentas anuales o estados financieros muestren la 
imagen fiel, entre otras informaciones y factores, de los resultados de la empresa. 
Esta metodología, que es de obligado cumplimiento por ley, es lo que se manifiesta en el Plan 
General Contable (RD 1514/2007, de 16 de noviembre, por el que se aprueba el Plan General 
de Contabilidad) está enunciada en el marco conceptual de la contabilidad establecido en 
dicha ley. 
Formalmente podemos decir que el resultado está formado por los ingresos y gastos que 
reconocidos contablemente se van produciendo durante un ejercicio económico y en términos 
contables se han producido en la empresa. 
Surgen dos constantes a tener en cuenta. La primera, que el resultado se calcula para un 
período de tiempo, que habitualmente coincide con el año natural pero que no es obligatorio, 
y que en algunos sectores puede ser diferente. La segunda trata de magnitudes que se 
determinan por la diferencia entre ingresos y gastos “contables”, por lo que el cálculo del 
resultado está condicionado por el cumplimiento de una serie de principios y normas 
contables que pueden alterar su cuantía. 
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Los resultados están afectados especialmente por tres principios contables. En primer lugar,  
por el principio de devengo, donde los ingresos y los gastos se contabilizan en función de la 
corriente real de bienes y servicios, que los mismos representan, y con independencia del 
momento en que se produzca la corriente monetaria o financiera derivada de ellos. Esto 
conlleva comprender los momentos en que se realizan las operaciones y cómo se generan las 
situaciones contables en un momento determinado. Así la aplicación de este principio 
contable puede dar lugar a una casuística diversa. Por ejemplo, el interpretar beneficios sin 
tener solvencia financiera para gestionar los cobros a demasiado tiempo, o tenerla pero estar 
al borde de impagos. 
En segundo lugar, la aplicación del principio de correlación de ingresos y gastos determina 
que el resultado del ejercicio se calcule por diferencia entre los ingresos de dicho período y 
los gastos necesarios para la obtención de los mismos. Este principio, a la par con el de 
devengo, obliga a que sea necesario periodificar los ingresos y los gastos para el cálculo del 
resultado.  
Por último, el tercer principio que se debe resaltar y que se pone en juego, es el relacionado 
con la prudencia valorativa, lo que condiciona el cálculo del resultado. Este principio se basa 
en la contabilización por parte de la empresa de todos los gastos o pérdidas tan pronto como 
sean conocidos, con independencia de que se hayan realizado o no al cierre del ejercicio.  
Mientras, que por otro lado, los ingresos únicamente se contabilizarán cuando se hayan 
realizado. Esta forma de entender y tratar el reconocimiento de ingresos y gastos, se justifica 
por la conveniencia de que el resultado calculado sea el mínimo de los posibles. De esta 
forma, se establece una línea de prudencia de perspectiva pesimista, y se fuerza una situación 
en la que no se reconocen los beneficios dudosos, que de otra forma, podrían repartirse como 
dividendos, provisión o financiación, y que, en el caso de no materializarse, pondrían en 
riesgo la propia continuidad de la organización o llevar a un perjuicio al entorno que rodea la 
empresa. 
Por otra parte, los resultados de la empresa como consecuencia de un análisis de estados 
financieros, facilitan una aproximación informativa a la imagen fiel del patrimonio de la 
empresa. 
Las cuentas anuales comprenden, según el marco vigente, el balance, la cuenta de pérdidas y 
ganancias, el estado de cambios en el patrimonio neto y el estado de flujos de efectivo y la 
memoria, que forman una unidad. Estas deben estar redactadas con claridad, de forma que la 
información suministrada sea comprensible para los usuarios y que puedan tomar decisiones 
económicas, debiendo representar la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera, y 
en este caso, de los resultados de la empresa. 
Los requisitos de la información de las cuentas anuales son: que debe ser relevante y fiable, 
relevante en cuanto utilidad para la toma de decisiones y fiable en referencia a estar libre de 
errores y que sea neutral. Debe poseer también integridad, así como la comparabilidad y 
claridad. 
Dentro de estas cuentas anuales, el rendimiento empresarial se ve expresado en la cuenta de 
pérdidas y ganancias como estado financiero, que es utilizada informativamente para dar a 
conocer a los usuarios de esa información, ya sean gerenciales o accionariales, cómo se ha 
generado el resultado empresarial. El PGC lo denomina “cuenta de pérdidas y ganancias” y 
agrupa los diferentes ingresos y gastos en función de su naturaleza, de tal forma que se 
permita calcular distintos niveles de resultados en función del tipo de ingreso y gasto de que 
se trate. 
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Entre los distintos tipos de resultados que se detallan en el PGC, se encuentra el propio 
resultado del ejercicio, a lo que acompañarán los resultados de la explotación, los resultados 
financieros y los resultados extraordinarios. 
Pero ante la complejidad del propio sistema contable, aparecen inconvenientes a la hora de 
hacer un análisis financiero, puesto que no ofrece un desglose de resultados cualitativamente 
real, al no tratarse de auténticos márgenes de resultados. Para intentar obtener un reflejo de los 
resultados, lo más ajustado posible, habría que comparar ingresos y gastos a partir de la 
adecuación de la actividad desarrollada por la empresa según sus objetivos. 
Si se entiende que el beneficio contable es el resultado de la confrontación entre los ingresos y 
los gastos originados a lo largo del período temporal analizado, cualquier  variación que 
sufran estos componentes, independientemente de la causa que la provoque, al final 
conllevará una modificación que variará los resultados. Por este motivo, cualquier 
modificación en la aplicación de un criterio contable alterará los resultados futuros e incidirá 
tanto en las decisiones de los gerentes como en la reducción o ampliación del beneficio por 
parte de los accionistas. 
Los ratios de análisis financiero a desempeñar son muy amplios. Miden e intentan monitorizar 
múltiples variables, como los rendimientos de operaciones contables, que pueden apoyar las 
decisiones. Por lo tanto se muestra una amplia tipología de resultados: según su naturaleza, la 
actividad, el desempeño en su ámbito, resultados desde su aparición, los que se derivan de la 
funcionalidad, o según un marco temporal. 
Para conseguir mejorar la representación de la imagen fiel contable, así como la transparencia 
de los resultados, se han propuesto una serie de soluciones. Comprehensive income sería un 
ejemplo. Aunque esta herramienta está cobrando importancia poco a poco, no es una cuestión 
nueva. La recomendación SFAS 130 de las US GAAP, publicada en 1997, no ha dejado de 
desarrollarse y evolucionar, lo que se manifiesta ya en gran parte de las empresas cotizadas de 
Estados Unidos, que la adoptan. Mientras que en Europa, la expansión de concepto por países 
es desigual, dentro un marco general establecido por las directivas europeas. 
Se busca calidad en la información del beneficio de la empresa, con la intención de mejorar 
los datos de cara a los accionistas, que éstos puedan conocer datos que de otra forma sería 
difícil para ellos. 
Resultado global se define como un concepto contable extenso, incluye, además de las 
pérdidas y ganancias, determinados cambios de valor no realizados. Al incorporar todas las 
variaciones del patrimonio neto producidas en la empresa, proporciona una medida integral 
del resultado. El resultado global evita que queden ocultos algunos cambios de valor del 
patrimonio neto que tienen naturaleza de resultado, es decir, constituye una medida de 
“excedente limpio” (clean surplus). Según está evolucionando el concepto de valor razonable 
este tipo de representación contable está creciendo en interés. 
El resultado global reflejará ciertas informaciones contables que de otra manera estarían 
ocultas, como el cambio de moneda extranjera en los beneficios contables, el pago de 
indemnizaciones o pensiones, son los ejemplos más claros de determinados rendimientos 
económicos que pueden desvalorizar las expectativas sobre beneficios de los accionistas. 
